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Estimado lector:
Es importante evaluar las posibles

consecuencias de las decisiones que
tomamos. Cuando Lot tomó la decisión
de acompañar a su tío Abram cuando
salió de la tierra de Harán. Un tiempo
después, cuando regresaron de Egipto
para establecerse en Canaán, hubo un
problema entre los pastores de Abram
y los de Lot. Así que, decidieron mejor
separarse y Abram le dio a Lot la opor-
tunidad de escoger. La decisión que Lot
tomó de escoger las mejores tierras y
acercarse a la ciudad de Sodoma era
una decisión muy equivocada. Le costó
casi todo lo que tenía al fin de cuentas,
mientras Abram vivía en tranquilidad y
paz. Dios bendijo la familia de Abram y
su descendencia con la promesa divina. 

Me hizo recordar de la importancia
de nuestras decisiones al estar pre-
sente en una reunión hace poco, en que
se celebró los 47 años desde que
vinieron unos misioneros de los Estados
Unidos a Costa Rica para divulgar el
evangelio. Las decisiones que tomamos
pueden tener muy largo alcance y afec-
tar a muchas, muchas personas. Somos
propensos a creer que la decisión que
tengo por delante no tendrá mucho
efecto más allá del momento. Pero
muchas veces, eso no es cierto.

Mi abuelo tomó una decisión en su
juventud que todavía, muchos años de-
spués se ve los resultados claramente.
En un tiempo cuando todos los her-
manos de él tomaron la decisión de salir
de la iglesia para una iglesia más pro-
gresiva y libre, él tomó la decisión de
quedarse donde estaba. Los resultados
de esa decisión, ya unos 80 o 90 años
más tarde, se ven claramente. 

Quizá Dios no estaba pensando ex-
actamente en eso cuando él dijo: “¡Je-
hová! Fuerte, misericordioso y
piados; tardo para la ira, y grande
en misericordia y verdad; que guarda
misericordia a millares, que perdona
la iniquidad, la rebelión y el pecado,
y que de ningún modo tendrá por in-
ocente al malvado; que visita la iniq-
uidad de los padres sobre los hijos y
sobre los hijos de los hijos, hasta la
tercera y cuarta generación” (Éxodo
34:6-7). Sin embargo, me parece que
encontramos un principio aquí que sí da
al caso. 

Al enfrentar decisiones en la vida,
tomemos la actitud de Moisés: “Si tu
presencia no ha de ir conmigo, no nos
saques de aquí” (Éxodo 33:15).

Duane Nisly
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LOS DOS REINOS
Era el 28 de octubre del año 312. Dos ejércitos se enfrentaban en el puente

Milvio, cerca de Roma. El vencedor de la batalla sería el nuevo emperador del
poderoso imperio romano. La noche anterior, Constantino, uno de los dos
4
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generales, vio en el cielo a la puesta del sol, el
símbolo de una cruz. También aparecieron las
siguientes palabras latinas: “IN HOC SIGNO
VINCES”, (con este signo vencerás). Al día
siguiente, Constantino venció. Con su victoria,
la vida de la iglesia en el imperio romano
cambió. El mismo emperador se hizo
“cristiano”, y mandó pintar su cruz sobre los
escudos de todo su ejército. Después, con su
Edicto de Milán, declaró al cristianismo como
una “religión lícita” y acabó con la persecución
contra los cristianos. Pronto empezó a honrar a
los cristianos y les dio grandes ventajas

económicas y sociales. ¿Fue ésta una victoria para la fe cristiana?
*  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *

Después de siglos de persecución y martirio, ¿planeó Dios que la fe en
el humilde Galileo (Cristo) fuera popularizada y favorecida por un
gobierno civil? Lo que es aun más increíble es que 100 años después, la
participación en la fuerza militar romana era permitida solamente para los
“cristianos”. ¿Qué cristiandad fue ésta?

El nacimiento de un híbrido

Esta serie de sucesos que muchos aclaman como el triunfo de la iglesia
fue, en realidad, su caída. El casamiento de la cruz con la espada, de la
iglesia con el estado, produjo un híbrido antes desconocido por los
seguidores de Cristo. Un híbrido es el producto de un cruce de dos especies
que supuestamente tiene cualidades superiores a las de sus padres. También
un híbrido tiene una desventaja grande: ¡la esterilidad! ¿Qué poder de
procreación tiene la iglesia ya unida al estado en su conquista? ¿Qué clase
de discípulo sería quien fuera bautizado bajo las amenazas de una espada?
Bajo este sistema, el cuerpo de Cristo, los redimidos por su sangre, llegaron
a ser el cuerpo de los “cristianizados”, los que se hicieron cristianos por
imposición del gobierno. ¡La sal se desvaneció!

¿Cómo se compara esto con la descripción que dio Jesús de su iglesia
cuando dijo: “Vosotros sois la luz del mundo...”, (Mateo 5:14)? En su



intercesión, Jesús afirmó que los suyos “están en el mundo” pero a la vez “no
son del mundo” ( Juan 17:11, 14, 16). Delante de Poncio Pilato Jesús
testificó: “Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este
mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera entregado a los
judíos; pero mi reino no es de aquí” ( Juan 18:36). Y cuando nuestro
Salvador quería enseñar el gran contraste entre la vida cristiana y la vida del
mundo, habló de dos caminos, uno ancho y espacioso que lleva a la
perdición, y el otro estrecho y angosto que lleva a la vida. Añadió: “pocos
son los que la hallan” (Mateo 7:13-14). ¡En la enseñanza de Jesús no se ve
ningún híbrido! El cuadro bíblico de la iglesia es de “ovejas en medio de
lobos” y del trigo entre la cizaña, esperando el fin cuando habrá una última
separación. El cuadro es de “extranjeros y peregrinos” que aquí no tienen
una ciudad permanente, sino que buscan la por venir (Hebreos 13:14). En
este cuadro no existe una mezcla; no existe el híbrido.

Lo anterior nos prepara para seguir nuestro estudio de los principios
bíblicos que destacan una verdadera hermandad cristiana. El enfoque
bíblico es el concepto de dos reinos; el reino de Cristo en medio de este
mundo, pero no parte del mismo. Se nota siempre el contraste entre las dos
culturas y destaca que la cultura cristiana y la del mundo son incompatibles.
Ésta es la base de la doctrina bíblica de la separación del mundo. Esta
separación no es tanto por el estilo de vida, como por la calidad de vida que
es resultado de la nueva vida en Cristo Jesús. Dondequiera que ande, el
cristiano vive en disconformidad a este mundo y siempre se distingue de él.
Querido lector, ¿es extraño que cada persona se identifique con el “reino”
del cual forma parte? Claro que no. Muchas veces, un vistazo basta para
saber a cuál reino pertenece la persona. Pero Satanás no quiere una línea de
separación tan clara. Él es el maestro de la confusión. Por eso introdujo el
híbrido; es su intento de apagar la luz.

El híbrido de la iglesia y el estado

El estado es una institución de Dios. Su propósito se explica claramente
en Romanos 13. Tiene autoridad dada por Dios mismo, y debe ser
respetado. El estado debe procurar el bien de los ciudadanos, castigar a los
que hacen lo malo, recibir los tributos e impuestos, y mantener el orden en
la sociedad. El deber del cristiano es honrar a los magistrados, orar por
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ellos, obedecer las leyes que no sean contrarias a la voluntad de Dios, y
pagar los impuestos que le corresponden. Pero los métodos del estado y los
de la iglesia de Cristo son tan distintos como lo son sus propósitos en el
mundo. ¿Cuándo enseñó Cristo que la iglesia “no en vano lleva la
espada”? ¿Es la iglesia el “vengador para castigar al que hace lo malo”?
Mas bien, en Romanos 12:19 dice: “No os venguéis vosotros mismos,
amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía
es la venganza, yo pagaré, dice el Señor”. ¿Debe la iglesia cobrar tributos?
¿Se sienta la iglesia en los tribunales? La respuesta a estas preguntas es “no”.
Sin embargo, el híbrido que comenzó con Constantino ha participado en
estas cosas hasta el día de hoy.

No todos los cristianos de aquel entonces aceptaron esta unión de la
iglesia y el estado y la mutación que resultó. Muchos sabían que los
verdaderos discípulos han salido del mundo y han recibido el Espíritu de
Cristo. Han sido transformados en mente y en vida y ahora viven en
victoria sobre el pecado en el mundo perverso. Sabían que es imposible
“hacer discípulos” por medio de obligar a la gente a cruzar un río y así
bautizarse. Sabían que nadie puede ser cristiano si no ha nacido de nuevo
por la fe en la Palabra de Dios. 

Los líderes de la iglesia híbrida buscaron maneras de defender su
posición. Uno de ellos y quizá el más famoso de todos, Agustín de Hipona,
defendió el nuevo orden con una teoría interesante. Explicó que todo el
imperio romano de pronto se había hecho cristiano porque el “milenio”
había llegado. De esta manera consideró que la paz que trajo el imperio
romano al mundo político equivalía a la paz universal y milenaria. Los
reformadores que lo siguieron en el tiempo de la Reforma creyeron lo
mismo. Al ver que gran parte de Alemania dejó el catolicismo y aceptó su
doctrina reformada, Martín Lutero no solamente previó el milenio, sino
también ¡anunció el fin del mundo para el mes de febrero de 1524! ¿Por
qué no? ¡Todo el país para ese entonces iba a estar cristianizado!

¿Qué pasó con los disidentes que vieron todo esto como la caída de la fe
verdadera en vez de su victoria? Sufrieron más persecución. ¿Por qué?
Todos los habitantes tenían que aceptar la fe del estado o ser culpables de
sedición contra él. Pero, ¿de dónde se obtiene la autoridad para obligar a



todos a aceptar una fe? Los reformadores hallaron la respuesta en Lucas
14:23: “Ve por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar”. A
los que no se sujetaban a la iglesia estatal, les esperaba la muerte. ¿Dónde
enseñó Jesús que su iglesia debe matar a los infieles? Jesús enseñó la
“excomunión”, no la “exterminación” (Mateo 18:15-17). Muchas
hermandades bíblicas que rehusaron identificarse con el estado fueron
perseguidas cruelmente.

Antes de dejar este punto, como amantes de la verdad, debemos
hacernos una pregunta más: ¿Cuál fue la relación de Jesús con el gobierno
en su tiempo? La sencilla respuesta es: “Siempre aparte”. Cuando un
hombre quiso que Jesús dividiera una herencia con su hermano, Jesús le
respondió: “Hombre, ¿quién me ha puesto sobre vosotros como juez o
partidor”? (Lucas 12:14). Cuando el pueblo vino para coronar a Jesús
como su rey, “volvió a retirarse al monte él solo” ( Juan 6:15). Jesús
rehusó entrar en el mundo político. Él vino “a buscar y a salvar lo que se
había perdido” (Lucas 19:10). Y cuando Jesús notó el deseo de “poder” en
sus propios discípulos, él les dijo: “Los reyes de las naciones se
enseñorean de ellas, y los que sobre ellas tienen autoridad son llamados
bienhechores; mas no así vosotros, sino sea el mayor entre vosotros
como el más joven, y el que dirige, como el que sirve”. Jesús continuó
explicando que él vino para servir y dar su vida (Lucas 22:25-26). Así nos
dejó un ejemplo para que siguiéramos sus pisadas. La iglesia cristiana se
mantiene separada del estado y sigue el ministerio de su Fundador.

La iglesia y el mundo

Hay un híbrido que afecta a las congregaciones evangélicas hoy día y
que tiene resultados tal vez aun más serios. Me refiero a las paces que la
iglesia ha hecho con el mundo. La luz resplandeciente de su testimonio se
ha opacado y ahora la iglesia anda en la zona crepuscular, al anochecer de
su vida. La luz en muchos lugares está casi apagada. ¿Cómo es posible que
hayamos perdido el discernimiento entre lo santo y lo profano, entre lo
bíblico y lo cultural? ¿Qué sucedió que la iglesia va mano a mano con el
mundo al partido de fútbol, a la tienda de ropa a la moda, a la joyería por
otra cadena de oro, a la playa en traje de baño, a la universidad en busca de
carreras que Cristo nunca aprobaría? Y al final del día, la “iglesia de Cristo”
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se sienta delante del televisor y se llena los ojos con “todo designio de los
pensamientos del corazón... era de continuo solamente el mal” (Génesis
6:5). ¿Cómo es posible que esto suceda en la iglesia de Cristo?

Para contestar esta pregunta, vamos a pensar un momento más en la
iglesia territorial. Cualquiera sabe que dentro de un distrito político, no
todos los habitantes se han arrepentido de sus pecados, ni son nacidos de
nuevo. Los líderes de la iglesia híbrida también lo sabían. Y exactamente
aquí nació la teología. Comenzó como una explicación de la condición
espiritual en la iglesia territorial. Agustín era uno de los primeros teólogos
que inventó este concepto: “La santidad de la iglesia no consiste en la
santidad de sus miembros ni en la de sus sacerdotes, sino en la santidad de
su propósito”1. Con esto nació también una doctrina gemela que es la
“ecclesiola in encclesia”; esto es, la iglesia pequeña y pura oculta dentro de
la estructura de la iglesia grande, la híbrida. Lutero, 1100 años después,
construyó sobre este fundamento doctrinal. Él vio la salvación como
“perdón” y no como renovación de la vida. Para decirlo de otra forma, vio
que la salvación es una transacción legal que cambia la posición del hombre
para con Dios en vez de una vida divina que cambia la manera de ser y que
produce frutos de justicia. El lector entendido fácilmente comprenderá
cómo tal teología tranquilizó la conciencia de la iglesia híbrida. Si estas
ideas son bíblicas, no importa cómo vive la persona mientras sea parte de
“la iglesia”. Esta manera de pensar sigue entre nosotros hasta el día de hoy.

¿Qué es el mundo?

El Nuevo Testamento usa la palabra griega “Kosmos”, mundo, de varias
maneras. A veces habla del mundo creado, el globo de tierra natural con
todo el universo. A veces se refiere a la raza humana, como en Juan 3:16.
Muchas veces significa la condición presente en que se vive apartado de
Dios y en oposición a Dios (1 Juan 4:5) (tres veces en el versículo). En 1
Juan 2:15 también se refiere al mundo en este último sentido: “No améis
al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo,
el amor del Padre no está en él.” La Biblia dice que este mundo está bajo
el dominio del maligno (1 Juan 5:19). En Efesios 6:12, la palabra griega

9
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“KosmoKrator” (el que tiene todo el mundo en sus garras) es el mismo
Satanás. La Biblia habla de: “los gobernadores de las tinieblas de este
siglo” (Efesios 6:12) contra los cuales el cristiano debe militar con toda la
armadura de Dios. Esta idea se aclara más, gracias a 1 Juan 2:16, donde
explica en términos claros exactamente en qué consiste el mundo: “los
deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida”.
Nada de esto proviene del Padre, sino del mundo mismo. Ahora, pensemos.
Cuando el cristiano hace algo o participa en algo que tiene uno de estos
tres elementos, él está bajo el dominio del KosmoKrator y no está haciendo
la voluntad de Dios (1 Juan 5:19).

Un ejemplo: Las iglesias en toda América Latina han visto una
revolución en cuanto al vestuario; especialmente en el de la mujer. Debido
a las revistas, los periódicos, la televisión, el turismo, y el ejemplo de los
misioneros de los Estados Unidos, la minifalda llegó a la mujer latina. Y en
la mayoría de los casos, la iglesia aceptó esta innovación como una novedad
inocente. Pero, ¿cómo es posible que la gracia de Dios permita tal cosa?
“Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los
hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos
mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente” (Tito
2:11-12). ¿Quién, al ver lo que la Biblia enseña sobre la piedad, la ropa
decorosa, el pudor y la modestia, la conducta casta y el espíritu afable y
apacible, va a andar públicamente con una minifalda y creer que Dios
aceptará tal conducta? ¿De dónde proviene la minifalda? ¡Proviene de la
carne! Nació de los deseos de los ojos. Es vanagloriosa. Entonces viene del
mundo y con el mundo pasará junto con los que la inventaron, con los que
la fabricaron, con los que la compraron y la lucieron. 

¡Despiértate, iglesia de Dios! ¿Cómo es posible que una congregación
permita tales cosas y todavía se considere una iglesia bíblica? Esto es un
híbrido de la iglesia y el mundo. A los tales Dios clama: “Salid de en
medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo
os recibiré, y seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e
hijas, dice el Señor Todopoderoso” (2 Corintios 6:17-18).

¿Qué nos separa del mundo? No es la vida monástica, no es la vida
ascética, ni es la vida legalista. Podemos vivir de manera austera y a la vez
estar llenos de carnalidad, orgullo, vanagloria, y egoísmo. La única ley que
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puede librarnos del mundo es la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús.
Únicamente si somos participantes de la naturaleza divina, podemos
escapar de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia.
Es por medio de velar, orar, y ayunar, y vivir dependientes del poder de lo
alto, que no caemos en la tentación. Es por negarnos a nosotros mismos y
andar en comunión con Cristo que el mundo nos es crucificado a nosotros
y nosotros al mundo. ¿Cómo se contaminará el que vive por la fe del Hijo
de Dios, el cual nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros?

Unas lecciones de la historia

Durante toda la historia han existido grupos, muchas veces pequeños,
de hermanos bíblicos que se han apartado de la iglesia híbrida. Alguien,
criticando a éstos dijo: “Están decididos a evitar la vida mala del mundo”2.
Otro dijo de los anabaptistas: “Es interesante notar en los materiales de
referencia que cualquiera acusado de ser anabaptista hubiera podido
librarse de la acusación con tan sólo decir palabras profanas”3. ¿Cuántas
iglesias hoy en día tienen miembros que usan la profanidad y los
juramentos y al mismo tiempo toman la Cena del Señor? Pero ésos eran
días de persecución. Era costoso apartarse de la iglesia híbrida y formar
parte de un grupo pequeño de verdaderos cristianos. ¿Qué hacía el que
quisiera la fe pero también quisiera evitar el sufrimiento? La respuesta de
los “halbtaufer” es muy interesante. Éstos, los “medio anabaptistas”, creían
al igual que los hermanos verdaderos en el corazón, pero no se
identificaban con ellos públicamente. Más bien, siguieron participando en
la iglesia estatal. Podemos decir que trataban de vivir en ambos “reinos” al
mismo tiempo. “Dios conoce mi corazón”, decían ellos. “Lo que importa es
lo que está dentro.” Y esta misma doctrina permite ser parte de la iglesia y
vivir como el mundo. ¿Qué tal es la fe tuya, amigo lector? ¿De dónde viene
tu entretenimiento, tu música, tu manera de vestir, tus prácticas en cuanto
al noviazgo? ¿Qué aprendes de la radio, la televisión, los videos? ¿Por qué
participas en los deportes? ¿Crees que no hay vanagloria allí? ¿Cómo
puedes llevar un cigarrillo a tus labios, o andar en la playa casi desnudo?
¿En cuál “reino” vives? 

Es imposible ser parte de dos reinos al mismo tiempo. “Con gozo
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dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia
de los santos en luz; el cual nos ha librado de la potestad de las
tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo, en quien tenemos
redención por su sangre, el perdón de pecados” (Colosenses 1.12-14).

Hace poco unos hermanos celebraban un culto cristiano en una cárcel.
Después del servicio, uno de los reos hizo una pregunta: 

—Díganme, hay montones de religiones y cada una dice que tiene la fe
bíblica. ¿Por qué existen tantos grupos? ¿Cuál es el verdadero?

Yo contesto así:
—No es suficiente enseñar la Biblia. Hay que practicarla en la vida

diaria. Por sus frutos los conocerás. 
Ésta es la respuesta que muestra en cuál reino estás tú, amigo.

12

¿Letra muerta o Espíritu vivo?
Quizás alguien razonará: “Nosotros no vivimos por la ley, sino por el Es-

píritu. Sabemos que la letra mata, mas el Espíritu vivifica.” Es cierto. Pero es
un gran error separar el Espíritu de Dios de su Palabra. Jesús dijo: “Las pa-
labras que yo os he hablado, son espíritu y son vida” (Juan 6:63). La Biblia
es obra de inspiración del Espíritu Santo. Dios sopló su aliento santo en hom-
bres piadosos, los cuales hablaron y escribieron (2 Pedro 1:21). Lo que tene-
mos ahora es la Palabra de Dios inspirada por el Espíritu Santo; y la Palabra
y el Espíritu siempre están de acuerdo. Nadie conoce la voluntad de Dios si no
conoce su Palabra. El apóstol Pedro declaró que la Escritura es “la palabra
profética más segura”; es más segura que visiones, revelaciones, sueños, y expe-
riencias personales (2 Pedro 1:19). El santo mensaje del evangelio no es una
letra muerta, sino la vida misma de Dios. Nadie puede tener el Espíritu de
Dios y al mismo tiempo desobedecer a su Palabra (Hechos 5:32).

José David Uruena - Colombia
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Palabras 
del anciano

UNA ENTREGA COMPLETA
Romanos 12:1

Sanford Yoder

“Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que
presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios,

que es vuestro culto racional” (Romanos 12:1).

Tengo una perrita que me quiere mucho. Cada día por la mañana, le abro la puerta de
la casa para que entre. Le doy un poco de comida, y después ella se sube en mis
piernas cuando me siento en el sillón. Se acuesta de espaldas sobre mis piernas,

completamente rendida, con la plena confianza de que allí hay seguridad. Ella me
permitiría hacerle cualquier cosa que quisiera, porque tiene la plena confianza de que yo le
haría sólo lo que es mejor para ella.

Mi perrita me hace pensar en la relación que debemos gozar nosotros con Dios.
Queremos estar totalmente rendidos a él, y lo declaramos en nuestras oraciones y en las
alabanzas que cantamos. Pero somos tan propensos a olvidar nuestras buenas intenciones
de ser rendidos y volvemos a tomar en nuestras propias manos lo que con la boca hemos
entregado a Dios.

Jesús nos invita: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré
descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de
corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi
carga” (Mateo 11:28-30).

Es un privilegio muy grande el poder descansar en los brazos de Dios, con la confianza
de que él controla todo. “Guarda silencio ante Jehová, y espera en él. No te alteres…”
(Salmo 37:7). “Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios” (Hebreos 4:9). 

Así que, contrario a lo que muchos creen, la entrega completa a Dios es lo que trae
tranquilidad, paz, descanso, y libertad. Sigamos el ejemplo de mi perrita.
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Fabián se inclinó respetuosamente delante de su padre. El padre de Fabián
se llamaba Marcos y era senador de la antigua Roma. 
—Padre, quiero mostrarle los esclavos que compré ayer en el mercado.

Compré verdaderos ejemplares, bestias grandes que pueden hacer el trabajo
de un buey. Cuando usted lo tenga a bien, quiero hacerlos desfilar por los
patios del palacio.

—Hazlos desfilar dentro de una hora —respondió el padre—. Y yo voy
a ver qué tan listo eres como comprador.

—Dentro de una hora —repitió el hijo. Luego se despidió con una reve-
rencia antes de salir de la habitación.

El padre miró al joven hasta que éste desapareció de la vista. Se sentía or-
gulloso de su hijo. Con tan sólo 18 años de edad, Fabían ya tenía más de 100
esclavos bajo su mando.

Fabián se tomaba muy en serio su posición y trabajo. Cada día, se ase-
guraba de que los esclavos trabajaran desde el amanecer hasta la noche. Para
él, no eran seres humanos. Sencillamente, eran bienes de su propiedad. Si
algún hombre había nacido esclavo, tenía mala suerte. Y si el esclavo caía en
manos de Fabián, también tenía mala suerte, sin ningún derecho a reclamar
su desgracia. Así lo creía Fabián.

Fabián era de la clase dominante, perteneciente a la aristocracia de Roma,
y de una familia que había servido a la patria con valentía en el campo de ba-
talla. De los esclavos se esperaba la obediencia absoluta. ¡Desdichado el que
mostrara el menor signo de rebeldía contra la voluntad o las exigencias del
amo! El destino de tal esclavo sería la tortura o una muerte cruel. 

Marcos, rodeado de un séquito de sirvientes, se sentó plácidamente en la
tribuna que daba al patio. Los rayos del sol bañaban el patio empedrado y lan-
zaban destellos dorados que salpicaban las aguas cristalinas de la fuente. En
la fuente nadaban peces y en el patio volaban palomas de diversos colores.
Era una escena de verdadera belleza.

De repente, Fabián dio una breve y cortante orden. El hombre al mando
de los guardias entró en acción, y Fabián se sentó al lado de su padre. Veinte
esclavos empezaron a desfilar lentamente por el patio. Cada uno se detenía
por unos instantes delante de la tribuna para que el senador y su hijo pudie-
ran inspeccionarlo. Los esclavos procedían de diversos lugares remotos, pues
el poder de Roma gobernaba sobre un vasto imperio. Ahora arrebatados de
sus hogares y trasladados a la tierra de sus conquistadores, estos individuos
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de distintas etnias formaban un grupo variado.
Con palmadas lentas y bruscas, Marcos mostraba su aprobación.
—Fabián, ¡has mostrado mucha sabiduría! —declaró Marcos con orgu-

llo mientras apreciaba las características físicas de cada esclavo—. Con la
preparación que les vas a dar, el valor de estos ejemplares se duplicará muy
pronto.

Marcos señaló al último y dijo:
—Me gusta el aspecto de ese gigante. Proviene de Numidia, supongo.

Pero, ¡qué gran bestia! ¡Es todo un animal de carga! 
—Y es joven —agregó Fabián—. Tiene más o menos la edad mía. Mire

esos hombros y piernas. Hay muchas horas de trabajo en esos músculos.
Los dos romanos contemplaban a aquel magnífico ejemplar. En contraste

con la actitud abatida de sus compañeros de cautiverio, este esclavo mos-
traba una confianza en su porte que lo distinguía. Aunque el altivo romano
y su hijo lo observaban con arrogancia, el hombre de Numidia no se inmu-
taba. Les devolvió una mirada directa.... No apartó la vista, ni agachó la ca-
beza. Con los hombros derechos y la cabeza erguida, se enfrentó a sus amos
con calma.

Marcos expresó su entusiasmo desbordante de inmediato:
—¡Fabián, ese salvaje tiene un espíritu fuerte! Tendrás que doblegarlo

cuanto antes.
—No se preocupe, padre, yo me encargaré de él —respondió Fabián—.

¡Que se atreva a desafiarme tan sólo una vez!
—¿Qué me dices de sus religiones, hijo? ¿Hay cristianos entre ellos?
Los ojos de Fabián acusaron una emoción de aventura. 
—Tendré que averiguarlo de inmediato. Espero hallar al menos uno, para

entretenernos un poco.
Acompañado del jefe de los guardias, Fabián caminó a lo largo de la fila,

exigiendo que cada esclavo indicara sus posibles nexos con la religión co-
nocida como el cristianismo. Era la religión de un tal Jesús que se había de-
clarado rey, y que pretendía establecer un reino en la tierra. Habían
condenado a este Jesús a la muerte, pero sus seguidores declaraban que había
resucitado de entre los muertos. Los cristianos habían llevado el evangelio de
Jesús a lugares lejanos. Algunos incluso habían llegado a Roma.

Pero en la hacienda de Marcos, el cristiano no encontraría ninguna mi-
sericordia. Él no toleraría ni la mínima influencia de esa religión. Los que
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profesaran la fe cristiana tendrían que renunciarla o someterse a las más crue-
les consecuencias. 

Uno tras otro, los esclavos iban negando cualquier vínculo con el cris-
tianismo. Al parecer, estos esclavos no sabían nada de la nueva religión, o al
menos no la habían aceptado. Por fin, Fabián llegó hasta el hombre de Nu-
midia. Esperaba encontrar allí la respuesta afirmativa que buscaba. ¡Cuánto
le encantaría hacer que aquel hombre bajara la cabeza! Él mismo se encar-
garía de borrarle esa mirada confiada y hacerlo encogerse como un animal te-
meroso. 

—¿Tu nombre? —espetó Fabián.
—Malor —fue la respuesta tranquila, casi digna.
—¿Eres cristiano?
Los ojos de Malor se iluminaron mientras asentía con la cabeza. Miró a

su alrededor. ¿No había ningún otro cristiano en el grupo? No. Estaba solo.
Ninguno de los demás parecían apoyar ni en lo más mínimo a la confesión
de Malor.

De inmediato, Fabián entró en acción. Aquella afirmación era precisa-
mente lo que buscaba. Al fin y al cabo, habría diversión de la buena.

—¿Dices que eres cristiano?
—Sí, señor —respondió Malor.
—No se puede ser cristiano en territorio de Marcos —declaró Fabián con

aires de quien hace un comunicado oficial.
—Se puede ser cristiano en cualquier momento o en cualquier lugar —

fue la respuesta firme.
—¿Qué me dices tú? —gritó Fabián—. ¿Te atreves a retarme? He dicho

que aquí nadie puede ser cristiano. ¡Y por todos los dioses de Roma, te de-
mostraré que así es! Te retractas de la confesión, o te atienes a las conse-
cuencias.

El hombre de Numidia negó con la cabeza.
—No puedo negar a Aquél que murió por mí.
—¡Ya lo veremos! —gritó el joven romano, furioso de que un esclavo se

atreviera a responderle. ¿No poseía él al desdichado esclavo en cuerpo y
alma? Fabián no sólo exigía que los esclavos se inclinaran ante él en cuerpo.
Más que eso, los obligaba a doblegarse en mente y alma.

—¡Yo mismo me encargaré de azotarlo! —declaró Fabián cuando ya
Malor estaba atado a un poste. Tomó el látigo de la mano de un guardia y se
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enfrentó al esclavo atado. Los dos jóvenes se encontraron cara a cara. Por
una parte, un joven romano, orgulloso y altivo, que ardía de ira y se mos-
traba decidido a imponerse o matar. Por la otra, un joven de Numidia, con los
brazos detrás de sí, alrededor el poste, y con las muñecas atadas con correas,
pero resuelto a mantenerse fiel a su Maestro.

—¿Te retractas de haber confesado a Cristo?
Las palabras de Fabián resonaron fuerte y claras a través del patio y hasta

la tribuna. El esclavo no respondió; simplemente negó lentamente con la ca-
beza. El látigo cruel descendió, silbando y rasgando el aire, sobre el cuerpo
del esclavo. Una y otra vez, hasta romper la misma carne de Malor.

La sangre corría por el cuerpo del desdichado negro.
—¿Qué me dices ahora? —exigió el romano, deteniendo por un instante

el flagelo.
El dolor era insoportable para el esclavo, pero no mostró la más mínima

señal de retracción. Los azotes continuaron hasta que la cabeza del esclavo
cayó sobre el pecho, y su cuerpo se desplomó. Había quedado inconsciente.

Tras pronunciar una blasfemia, Fabián descargó su ira contra el esclavo
una vez más; su rabia estaba fuera de control.

—¡Llévenselo! —les gritó a los guardias—. No lo voy a matar. Voy a
convertir su existencia en una muerte en vida, hasta que aprenda a no desa-
fiarme. ¡Encárguense de que viva para que vuelva a mirarme! ¡Sáquenlo de
aquí!

Malor necesitó de muchos días para poder recuperarse del mortal mal-
trato. Durante varios días, se encontraba al borde de la muerte. Pero su cons-
titución vigorosa lo mantuvo con vida. Al cabo de seis semanas, Malor pudo
trabajar en los campos. Para entonces, Marcos y su hijo planeaban un viaje
de cacería a las montañas del norte, y decidieron llevar al esclavo Malor con-
sigo. En caso de que éste no se retractara de su fe, lo lanzarían atado al bos-
que para que las bestias salvajes lo devoraran.

Cuando Malor vio que lo llevaban junto con los hombres que iban de ca-
cería, supo que llevaban motivos siniestros. Le esperaba otro castigo. Esta
vez, lejos de Roma.

Una noche Malor fue llevado ante Fabián. Los planes habían cambiado.
En caso de que el esclavo no se retractara, sería atado a un árbol en el bos-
que, donde tendría que pasar una noche horrorosa.

Malor no podía negar su fe. Se mantuvo firme. El propio Fabián se dio a

LO QUE SALE DEL COR AZÓN
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JESÚS CALMAA 
Paz en medio
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Había sido un día largo y fatigado para Jesús. Él había estado sanando a
los enfermos y enseñando a la gente desde la mañana. Ahora deseaba
estar en un lugar tranquilo para descansar. Les dijo a los discípulos:

—Pasemos al otro lado del lago.
No era fácil alejarse de la multitud. Todos querían estar con Jesús un rato más.

Al fin, Jesús y los discípulos lograron salir en una barca con destino al otro lado del
lago. Otras barcas también salieron en ese mismo momento. Sin duda, eran llenas
de personas que estaban decididas a seguir a Jesús a dondequiera que fuera.

Pronto Jesús se quedó profundamente dormido en la parte de atrás de la
barca. Los discípulos se relajaron con la brisa fresca mientras navegaban hacia la
tierra de los gadarenos. Contemplaban la puesta del sol y vieron asomarse las
primeras estrellas. Era una noche placentera para estar en el Mar de Galilea. No
había nada que los hiciera pensar en las furiosas tempestades que a menudo
azotaban el lago.

De pronto, unas nubes negras empezaron a deslizarse entre las montañas. La
brisa suave se convirtió en una gran tempestad. La barca empezó a mecerse sin
control de un lado a otro en el agitado lago. Las enormes olas dieron contra la
barca vez tras vez y el agua empezó a meterse.

Los discípulos se asustaron. Más y más el agua se metía en la barca. Hasta los
pescadores de experiencia, Pedro, Andrés, Jacobo, y Juan, empezaron a sentir
pánico.

Al fin los discípulos buscaron a Jesús. Cuál fue su sorpresa al ver que él seguía
profundamente dormido. Rápidamente lo despertaron, y le dijeron con angustia:

—Maestro, ¿no te importa si morimos?
—¿Dónde está la fe de ustedes? —los reprendió Jesús suavemente—. ¿Por

qué tienen miedo?
Entonces Jesús se levantó y dijo:
—¡Paz! ¡Calma! —Inmediatamente, el viento y la lluvia cesaron y el lago se

calmó.
Los discípulos estaban maravillados. Se preguntaban: “¿Quién es este hombre

que aun a los vientos y las aguas manda, y le obedecen?” Ellos sabían sin duda de
que Jesús es el Hijo de Dios.

Mateo 8:23-27; Marcos 4:35-41; Lucas 8:22-25

HISTORIA



LA TEMPESTAD
de la confusión

1. ¿Tenían los discípulos miedo de la tempestad?
2. ¿Tenía miedo Jesús?
3. ¿Qué pasó con la tempestad?

“Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra” (Mateo 28:18).

19

Jesús calma la tempestad

Usado con permiso de: Christian Aid Ministries, Berlin, Ohio
Del libro: 101 Historias Bíblicas Favoritas © 1994
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la tarea de asegurar las cuerdas para evitar cualquier acto de misericordia de
parte de uno de sus siervos. Malor quedó atado a una distancia tal del cam-
pamento que sus gritos se oían fácilmente. Sin embargo, la distancia era su-
ficiente para que las fieras del bosque no fueran ahuyentadas por la gente del
campamento.

¡Cuánto deseaba Fabián poder oír los gritos agónicos del esclavo! Esos
gritos serían como una melodía en sus oídos. Pero la noche transcurrió y no
se oír nada. Con los primeros rayos del amanecer, Fabián fue al árbol. Ape-
nas pudo creer lo que veía. 

Malor había desaparecido. Había corrido los nudos y se había escapado.
Y no podía castigar a nadie a causa de la fuga, ya que él mismo había ase-
gurado las cuerdas.

Fabián regresó al campamento en la más absoluta humillación y desgra-
cia. Había perdido prestigio delante de su padre y los siervos, aunque ninguno
se atrevió a sacárselo en cara.

Ahora, para recuperar su prestigio, Fabián tendría que sobresalir en la
caza. Y, por supuesto, quizás podría encontrar al esclavo fugitivo. Malor no
podía estar muy lejos. La orden recorrió todo el campamento: “Realicen una
búsqueda cuidadosa y estén atentos a cualquier pista que lleve a la captura del
fugitivo, Malor”.

Fabián tenía razón. El esclavo había pasado gran parte de la noche aflo-
jando las cuerdas, y ahora se encontraba oculto en un matorral denso a unos
pocos kilómetros del campamento. Si tan sólo lograba evitar que lo descu-
brieran hasta el anochecer, Malor aprovecharía la noche para alejarse más
de sus perseguidores romanos.

Pero cerca del mediodía, los ruidos de un cazador se acercaron al mato-
rral. Malor se achicó en la espesura de la hierba. De repente, se oyó el galope
de un caballo y el chillido de un jabalí herido. Sin darse cuenta, la curiosidad
llevó a Malor a echar un vistazo. Observó que el jabalí herido se ocultó de-
trás de la maleza. También vio al cazador. ¡Era Fabián! El corazón del es-
clavo ardió de furia. Solos en una parte remota del bosque, sin que nadie
pudiera interferir, había llegado su oportunidad para vengarse por todo lo
que había sufrido a manos de aquel romano miserable. Sus puños poderosos
se cerraron con fuerza. Sus músculos se tensaron como cuerdas de acero. 

El jabalí herido saltó del matorral, y se arremetió contra el caballo y el ji-
nete. El caballo asustado dio vuelta hacia un lado, tomando desprevenido al
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jinete. Fabián cayó al suelo pesadamente y su lanza se escapó de las manos.
Rápidamente intentó levantarse, pero estaba muy aturdido por la caída. El
jabalí se volvió hacia al hombre caído. 

Por su parte, Malor no dejaría ir a su presa. Con un salto ágil, recuperó
la lanza perdida y la clavó en el cuello del jabalí. Fue un golpe mortal y quedó
eliminado un enemigo.

Luego arrancó la lanza del jabalí y se volvió hacia el romano. Levantó el
brazo en alto y se dispuso a clavar a Fabián en tierra. Por un breve instante,
sostuvo el brazo en alto antes de asestar el golpe fatal. Pero en ese momento,
el brazo le tembló. Fabián, por su parte, vio que se encontraba al borde de la
muerte. Sus fuerzas flaquearon, y en el mismo instante, colapsó y se des-
mayó.

Cuando Fabián abrió los ojos de nuevo, sus sentidos estaban adormeci-
dos. ¿Dónde estaba? ¿En el campamento de su padre? ¡Estaba con vida! Lo
último que había visto era al esclavo con la lanza en alto.

—¿Cómo llegué al campamento? —preguntó.
—El esclavo te trajo hasta aquí —le dijo Marcos a su hijo—. Malor te

cargó y te trajo al campamento.

LO QUE SALE DEL COR AZÓN



—¡Háganlo venir! —ordenó Fabián.
Cuando el esclavo se presentó, Fabián le preguntó:
—¿Por qué no me mataste cuando tuviste la oportunidad?
—No pude.
—¿No pudiste? ¿Quién te lo impidió?
—Ningún hombre estaba allí. Pero el Cristo que mora en mi corazón, me

detuvo cuando levanté la lanza para matarle. Bajé la lanza y lo traje al cam-
pamento. Le debe la vida al Cristo que odia. Él lo salvo, no yo. 

El joven romano se enmudeció de asombro. Su rostro se desfiguró por la
intensidad de las emociones que lo sacudían. Todo lo ocurrido era tan con-
trario a la naturaleza humana que resultaba incomprensible. A la vez, era una
realidad que exigía la mayor investigación.

Fabián mismo había atraído sobre sí una muerte despiadada po rmedio de
sus actos crueles e inhumanos, y sólo él sabía cuán cerca había estado de esa
muerte.

Aun confuso, llamó a sus asistentes y procedió a emitir el decreto de
emancipación en favor de Malor. Era lo menos que podía hacer.

—Malor, a partir de este momento, ¡serás un hombre libre! Así serás re-
conocido por todos, como un hombre libre. Hay, sin embargo, una conside-
ración. No entiendo por qué me has salvado. Esa religión... no sé  
—Fabián meneó la cabeza—. Estoy confundido. Debes ayudarme a entender.
Lo que dices no puede ser cierto. A la vez, no tengo duda de lo que ha suce-
dido.

Malor asintió. Se puso una mano sobre el pecho y respondió: 
—Espero que lo reciba en el corazón, y sabrá que es verdadero. Sí, lo

que sale del corazón le hace actuar de maneras muy extrañas.
De: Old Country News

Usado con permiso
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Introducción
“Cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra?” (Lucas

18:8). Jesús hizo esta pregunta mientras ense ñaba sobre la importancia
de orar sin desmayar. ¿Acaso pensaba él en ciertas circunstancias de los
postreros tiem pos que harían difícil la fe en la tierra? ¿Daría a entender
que el ser humano estaría tan preocupado por lo material que su visión
del mundo espiritual se oscurecería?

Desde luego, en nuestros días la fe verdadera parece muy poco común.
Aunque los cristianos saben que existe un mundo espi ritual, muchos

parecen tener dificultad en distinguir entre las realidades espirituales y
las meras fantasías. Es fácil vivir según los sentimientos, y juzgar

El llamado
supremo

Lección 8a

La fe y los
 sentimientos
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por ellos un  acontecimiento, un sermón, o una actividad. Es fácil tomar
deci siones importantes, y aun juzgar nuestra propia condición espiritual
con base en cómo nos sentimos.

Sin duda, nuestros sentimientos son importantes. Es cierto que la
obra del Espíritu de Dios en nuestra alma influye en los sentimientos.
Sin embargo, nosotros con fundimos fácilmente los sentimientos con la
obra del Espíritu, y más aún, cuando nuestra fe es débil.

Esta lección examina el llamado a la fe que se describe en la Biblia, y
veremos cómo la fe nos ayuda a evaluar correctamente los sentimientos.

e Cuestionario personal    e
1. ¿A veces se ve usted acosado por dudas y temo res? De ser así, anote

cuáles son.
2. ¿Conoce usted a otras personas que luchan con dudas?
3. Si alguien con dudas de su salvación recurriera a usted para que lo

aconsejase, ¿cuáles pasos seguiría para ayudarle?
4. ¿Ejercita usted a diario su fe? ¿De qué manera?
5. Según la Biblia, existen diversas medidas de fe. (“¡Hombre de poca fe!”

Mateo 14:31; “Oh mujer, grande es tu fe” Mateo 15:28.) ¿Se siente
satisfecho usted con su fe en este momento? Si no es así, ¿qué quisiera
cambiar?

6. En la Biblia, para usted, ¿cuál es el ejemplo de fe más notable?

e Enseñanza de la Biblia sobre el tema    e
Hebreos 11:1, 6

“Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción
de lo que no se ve. Pero sin fe es imposible agradar a
Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea
que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.”

Observaciones:

Número 1 ~ La fe es la certeza de realidades espiritua les que

no se ven

Vivimos en un mundo físico. Nuestros cinco sentidos (la vista, el oído,
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el tacto, el olfato, y el gusto) operan y respon den dentro de este ámbito.
Los científicos han descu bierto que el mundo material es extremadamente
complejo. Siguen investigando, y a diario descubren cosas nuevas.
Lamentablemente, mientras más centramos nuestra atención en el mundo
material, más difícil nos resulta entender que existen realidades invisibles. 

No podemos examinar a un ángel con el microscopio. Ningún
científico podrá descubrir la estructura molecular de la ado ración.
Ningún instrumento puede medir el poder de Dios.

Las cosas celestiales no están al alcance de nuestra vista o tacto, pero
son igualmente reales, y debemos aceptarlas.

¿Cómo?
Pues, por medio de la fe. La fe es la certeza de que exis ten realidades

espirituales tal y cómo las describe la Biblia. La fe también produce en el
ser humano la voluntad de vivir con forme a esas realidades. En el mundo
físico, sabemos que si nos deslizamos por un techo llegaremos al borde del
mismo, y más allá del borde nos espera una caída. Confiamos en nuestros
sentidos y en nuestro conocimiento de las leyes físicas de la gravedad, y de
este modo evitamos tales caídas.

La Biblia nos advierte que en el mundo espiritual el resultado del
pecado es la muerte. No podemos ver el pecado con nuestros ojos. No
podemos ver la caída en el pecado, ni tampoco sentir la muerte al final de
esa caída. No podemos ver el papel que desempeñan Dios y los ángeles
por una parte, ni tampoco lo del diablo y las huestes de maldad por otra.
Por naturaleza, nuestra tendencia es no hacer caso de esta ley porque no
podemos verla.

En cambio, la fe dice: “¡Presta atención! ¡Cuando tú pecas, estás
jugando con una ley espiritual tan real como la ley de la gravedad!
Después de que te has caído, necesitas ayuda urgente, al igual que el
obrero que se ha caído del techo!”

La fe opera conforme a las leyes y las realidades de un mundo
espiritual que no se ve con los ojos.

Número 2 ~ Es imposible acercarse a Dios o agraderle sin fe

Dios es la suprema realidad espiritual. Él es el origen de todas las cosas
materiales y espirituales. Cuando nos encontramos con Dios, nos

(continúa en la página 27)



Un delicioso postre, bien
sencillo de hacer

@rroz ]on l_]h_

Para empezar, debe colocar en una olla pequeña el agua, el arroz, y los trocitos de
la raja de canela. Hierva estos ingredientes unos breves minutos. Luego cambie la tem-
peratura a fuego lento. Tape la olla. Cocínelo de 12 a 15 minutos o hasta que el líquido
se absorba. Retire los trocitos de la raja de canela. Vierta mientras mezcla, la leche eva-
porada, la leche condensada, las pasas (opcional), la vainilla y la sal. Hierva todo. Com-
bine una porción de la mezcla de arroz con los huevos. Agregue esta
mezcla de huevo a la mezcla de arroz. Bátalos bien con un batidor
manual de alambre. Hierva el arroz con leche, mientras lo revuelve
constantemente por 2 minutos. Sirva el arroz con leche con aroma
a canela, tibio o frío. Espolvoree encima del arroz con leche la canela
en polvo antes de servir. 

2 tazas de agua
1 taza de arroz blanco de grano

 mediano o corto
1 raja de canela, en trocitos

1 lata de leche evaporada
1 lata de leche condensada 
½ taza de pasas
1½ cucharaditas de extracto de vainilla
¼ cucharadita de sal
2 huevos grandes, batidos  ligeramente

canela en polvo

Ingr_^i_nt_s:

Pr_p[r[]iòn:
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encontramos con el Autor de la vida, el Origen de todas las cosas, el que
“sustenta todas las cosas con la palabra de su poder” (Hebreos 1:3).
Mientras no tengamos un encuentro personal con este Dios, estaremos
confundidos acerca de las otras realidades que ahora no vemos.

Ahora, un encuentro con Dios no es igual al encuentro con un
conocido en el parque. Dios es Espíritu, y no se puede palpar ni ver ni oír
con los sentidos físicos. Sólo se puede creer en él. Se manifestará a
nosotros de muchas maneras una vez que creamos, pero el que se acerca a
él, tiene que creer. Una vez que abramos los ojos de la fe, todas las cosas se
verán diferentes. Vernos a nosotros mismos como Dios nos ve es muy
diferente a vernos en un espejo. Ver al mundo como Dios lo ve es muy
diferente a verlo un sábado por la tarde mientras caminamos por el centro
de la ciudad. ¡Cuánto necesitamos la luz de Dios! Sin fe permanecemos
ciegos e ignorantes y muertos al mundo espiritual.

e Preguntas de estudio    e
1. ¿Cómo se define la fe según Hebreos 11:1? (Es posible que se le

ocurran ideas adicionales al leer este versí culo en otras versiones.)
2. Busque otros versículos bíblicos que definen la fe o la importancia de la

fe.
3. ¿Por qué es común que la exploración del mundo físico se vea

acompañada de un abandono de la fe?
4. Mencione algunas realidades espirituales que no pode mos ver.
5. Haga una lista de algunas leyes espirituales.
6. ¿Por qué es indispensable la fe para poder acercarse a Dios?
7. Según Hebreos 11:6, ¿cuáles son dos cosas que debe mos creer a la hora

de acercarnos a Dios?
8. ¿Cómo cambia todas nuestras perspectivas la fe en Dios?
9. ¿Cuál es el resultado de no creer en Dios?

(continuará en el siguiente número)

—John Coblentz
Usado con permiso de: Christian Light Publications, Inc.

Harrisonburg, Virginia, EE.UU. Derechos reservados
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No podía permitir que el sueño me venciera. La celda tenía un piso
de barras de metal unidas de manera que formaban una
cuadrícula. Las barras estaban sumamente frías. Si yo caía

dormido sobre ellas, la piel de mi cara se congelaría. Sin embargo, llegué a
sentirme tan agotado que decidí acostarme, ceder al sueño, y morir. Me
estaba rindiendo.

No fue una decisión difícil, en realidad. Todos los sufrimientos que
había soportado me habían preparado para esa ocasión. Yo sabía que mi
hogar futuro en el cielo me esperaba. Sentía que ya no tenía por qué
seguir tratando de sobrevivir en aquellas condiciones.

Entonces, oí como una voz que me susurraba:
—¿Puedes soportar cinco minutos más?

UN SACRIFICIO QUE
VALE LA PENA

Capítulo 21c

Alivio



Yo me sorprendí. Luego pensé: “Sí, yo puedo soportar cinco minutos
más”.

Terminé resistiendo toda aquella noche cinco minutos a la vez. Al día
siguiente, mi espíritu se reanimó, y empecé a pensar en que tal vez Dios
aún tenía una obra para mí.

Recordé mi conversación con el soldado. ¿Habría sido una casualidad
que ese hombre me hablara de las cartas que yo había escrito?

No, yo sabía que no había sido una casualidad. Dios quería
confirmarme que el trabajo que yo estaba haciendo no era en vano.
Aunque me encontraba en la cárcel, Dios me estaba usando, quizá aún
más que si hubiera estado libre. Ese pensamiento me animó mucho.

Cuando aquellos quince días terminaron, el oficial Sleichkov vino a
verme.

—¿Cómo se encuentra? —me preguntó.
—¡Estoy alabando a Dios! —le dije.
La respiración del oficial salía en nubes de vapor en el aire gélido del

sótano.
—¡No quiero oír el nombre de Dios! —gritó—. Tú no has mantenido

limpia tu celda. ¡Quince días más!
Entonces pensé que moriría en aquel lugar. Esa sería mi última vez en

el hoyo. No podría sobrevivir 15 días más.
“Dios, ésta es mi última oración. Me acostaré aquí, moriré, y me iré a

estar contigo.” Yo hablaba en voz alta; mi corazón estaba en calma y
preparado.

Un pensamiento me llegó claramente, algo que yo había predicado
cierta vez: “Si tú pides, recibirás. Pero no pidas con egoísmo, buscando tu
propio bien.”

De repente me sobresalté. ¿Estaba Dios diciéndome que yo podía
pedir cualquier cosa? ¿Me concedería mi petición? Yo me estaba
preparando para morir, y entonces me llegó aquel pensamiento. ¡Pide!
¿Qué debía pedir?

La celda siguió tan fría como antes. Mi espíritu seguía dispuesto a
partir para estar con Cristo. Sin embargo, algo me llamaba. Alguien. Yo
tenía que decidir.
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“Tú puedes pedirme que te lleve a tu hogar en el cielo. Ésa es tu
primera opción. Tu segunda opción es pedir que te dejen libre y puedas
volver donde Vera y los muchachos. Pero hay una tercera opción. Tu
tercera opción es poner tu vida en mis manos. Dejar que yo decida lo que
es lo mejor para ti.”

Medité en aquello. Los pensamientos habían llegado a mí tan
claramente como si una persona me los hubiera dicho. No tenía duda de
que era la voz del Espíritu Santo.

“¡Oh, Señor!” clamé, “¿por qué tengo que enfrentar esta prueba? Tú
sabes cuán agotado estoy y cuánto deseo irme a estar contigo. ¿Por qué
tengo que tomar esta decisión? Permíteme morir.”

Me encontraba sobre las barras metálicas, acostado de lado. Ya no me
importaba el metal frío. Mi cara descansaba sobre mi brazo que estaba
estirado.

Una ligera sensación de calor acarició mis dedos. Sobresaltado, moví la
mano un poco. ¡Sentí algo de calor! No había duda. Volví la cabeza para
ver qué estaba tocando la mano. Un tubo metálico del drenaje. ¡Un tubo
caliente!

Miré el tubo metálico que pasaba por la celda. Ésa era la única fuente
de calor. Jamás era suficiente para calentar la celda, pero lo suficiente para
que los prisioneros no se congelaran.

Ahora el tubo estaba caliente. ¿Cómo era posible?
Me arrastré hasta el tubo y lo agarre entre las dos manos. Estaba

caliente. Yo podía oír el borboteo del agua dentro del tubo. Era agua
caliente.

Apreté la cara contra el tubo y lo abracé. ¡Calor! Yo podía sentirlo a lo
largo de toda la parte de mi cuerpo que tocaba el metal.

(continuará en el siguiente número)

—Harvey Yoder
Usado con permiso de:

TGS Internacional
Berlin, Ohio, EE.UU.
Derechos reservados



Rafita estaba acostado, medio dormido en el sofá con los pies
apoyados en los descansabrazos. 

—Ay, Rafita cariño —le dijo su mamá—, malgastas mucho tiempo no
haciendo nada.

—Pero hoy en la mañana pasé ocupado, Mamá. Trabajé toda una hora
deshierbando la huerta. Después de un rato vuelvo a salir.

—Yo sé que mientras trabajas, trabajas bien. Lo que me molesta son
los ratos que desperdicias en medio de tus trabajos. Piensa en todo lo que
pudieras hacer y en los libros que pudieras leer mientras te la pasas
acostado.

—Bueno, no paso mucho rato desocupado. Sólo un poquito de vez en
cuando.

—Debes sumar los “poquitos”. Estoy segura de que en término de una
semana la suma sería de muchas horas. Quizá sería varios días por mes.
Varias semanas por año. Varios años de tu vida; años malgastados sin
haber logrado nada de valor. 

—Oh, Mamá, ¿por qué hacer un mundo de tan poca cosa?
—Quizá la exageré, pero creo que es bastante serio. Quiero que

pienses en cómo sacar provecho de los ratos libres. Unos han leído la
Biblia de principio a fin. Otros han leído obras clásicas en sus ratos libres.
Llevan consigo un libro donde viajan. Lo leen mientras viajan en autobús
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o en tren mientras otros pasan el rato soñando. De esa manera leen una
cantidad sorprendente de buenos libros.

—Pero no me gusta leer.
—Bueno, pudieras hacer alguna otra cosa. Pudieras ocuparte en un

pasatiempo provechoso como lo hacen tus amigos. Piensa en las piezas
lindas en madera que ha hecho Rafael. Piensa en el excelente álbum para
sellos postales de Pablo. Esos muchachos tienen la misma edad tuya.
Gozan de la misma cantidad de tiempo libre que tú tienes.

—No me gusta trabajar en madera. Tampoco me gusta coleccionar
sellos postales.

—Busca otra cosa, pues. Me hace recordar de la historia de un
cobrador de tranvía. 

—No quiero ser cobrador de tranvía.
La mamá sonrió:
—No te iba a sugerir que trabajaras en un tranvía. Quiero contarte

cómo sacó provecho ese señor de los ratos libres. La ruta del tranvía lo
llevaba hasta las afueras de la ciudad donde sólo había campo abierto. Allí
le tocaba esperar siete minutos antes de que el tranvía volvía a comenzar el
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recorrido de nuevo. Durante varios días, el cobrador no hacía nada más
que leer el periódico. A veces se quedaba medio dormido.

—Como yo.
—Temo que sí. Pero un día notó que el terreno al final del carril estaba

lleno de mala hierba, hierba silvestre, y arbustos mal cuidados. Como le
gustaba el trabajo de jardinero, le molestaba pasar tanto rato todos los días
en un lugar tan abandonado. Entonces se le ocurrió que quizá él podría
lograr un cambio. Dijo para sí: “Paso aquí siete minutos cada hora, ocho
horas al día. Eso suma 56 minutos al día o cinco horas y media por
semana. En cinco horas y media yo pudiera hacer mucho.”

”Así que, se puso a trabajar con pala y machete. Tan pronto se detenía
el tranvía, salía de un salto. Comenzó primero a cortar la mala hierba y la
maleza. No logró hacer mucho en el primer rato de siete minutos. Pero al
final de la primera semana, había logrado un cambio visible. Después,
poco a poco, en cada rato de siete minutos, cultivó el terreno. Sembró
semillas de varias clases de flores y tallos de plantas ornamentales. En
menos de tres meses, lucía el lugar como un hermoso parque. La noticia
del nuevo parque se difundió por toda la ciudad. De todas partes venían
personas para ver el parque del cobrador. Antes, el tranvía llegaba vacío a
su última parada. Pero ahora llegaba lleno de turistas. Todos expresaban
asombro por la belleza del parque. Todos decían: ‘Lo que no entiendo es
cómo lo hizo todo en siete minutos.´

—Tardó más de siete minutos —masculló Rafita.
—De hecho que sí, pero eran sólo siete minutos a la vez. Sólo siete

minutos que la mayoría de las personas hubieran malgastado. Por utilizar
sabiamente los siete minutos preciosos cada vez que llegaba a ese sitio,
volvió en un paraíso un lugar lleno de maleza.

—¡Muy bien hecho de su parte! —interpuso Rafita.
—Eso creo yo también. De parte de Rafita, también sería algo muy

bien hecho.
Rafita se incorporó con una sonrisa. Se veía en sus ojos que había

comprendido el mensaje.
—De The Children’s Hour with Uncle Arthur
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EXOX HTEX AMSHF NF OFSF
TCHXKFGWTH CTHT TARX OF KTAXH.

____________________________________

____________________________________

(Las respuestas se encuentran en la página 22.)

Lo siguiente es un criptograma. El criptograma es un
rompecabezas que contiene una serie de letras en las que
cada letra representa otra letra. Por averiguar lo que
representa cada letra cifrada, se debe descifrar el
criptograma. Con un poco de paciencia y estrategia, se
puede solucionar fácilmente un criptograma. Cada letra
representa la verdadera letra. Descifra el mensaje por
medio de escribir la letra verdadera que éstas de abajo
representan. (Por ejemplo, en el criptograma de abajo,
cada “X” representa la “O”.)

VERSÍCULO DE MEMORIA
“Aprovechando bien el tiempo, porque

los días son malos” (Efesios 5:16).

34



¡GRATIS!Si desea recibir La Antorcha de la Verdad
bimestralmente, pídala a esta dirección:

La Antorcha de la Verdad
Apartado #15, Pital de San Carlos, Costa Rica, C.A.

Si usted tiene alguna pregunta, o si necesita ayuda espiritual, estamos
a sus órdenes. Puede consultar a una de estas direcciones:

E l santo es como el
árbol sándalo, que
entrega su

perfume aún al que lo tala.
Autor desconocidos



Me cansé de esperar migajas,
De soñar poco,

Y dormir mucho…

Me cansé de mirar atrás,
Y dejar de vivir hoy,

De correr tras espejismos…

Me cansé del polvo del camino,
Y la sequedad del desierto,
Y del antifaz del mundo…

Me cansé de estar errante,
Con el alma muerta,

Y transformada la esperanza,
Me cansé de vivir sin ti, Jesús.

Gloria E. Romero Lozano

Me cansé




